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Queridos amigos: 
 
“El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres” (Sal 125). 
 
Es por esto que hoy agradecemos a Dios y al Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, que nos 
permiten compartir con ustedes nuestra vida y nuestra fe.  
 
En esta corta presentación tenemos la intención de contar algunas de nuestras experiencias 
misioneras con las familias, de la mano de la Sagrada Familia de Nazaret y dejando invadir nuestro 
corazón, con “La alegría del Amor”. 
 
En primer lugar, es necesario recordar las palabras de nuestro papa Francisco:  
 
“El hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la 
hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo” (AL 287).        
        
Es por esto por lo que consideramos que la familia es la primera escuela en donde cada ser humano 
aprende a ser misionero. Bajo esta premisa nació hace 32 años el programa Familia Misionera en 
Colombia. 
 
Este programa hace parte de la Pontificia Obra Propagación de la Fe (POPFE), motiva e invita sin 
exclusión, a familias cristianas con el Sacramento del Matrimonio o en situaciones irregulares, a 
los Encuentros de Iniciación Misionera, para que descubran, conozcan y asuman la misión de 
la familia cristiana, como lo afirmó san Juan Pablo II "O es misionera la familia o no es 
cristiana", con el énfasis que hizo en Redemptoris Missio 2 "¡La Fe se fortalece dándola!". 
 
Su contenido pretende que cada familia comprenda su misión y su compromiso de ser en la 
Evangelización "El primero y más importante camino de la Iglesia", asumiendo tareas 
concretas como misioneros al interior de la familia, en su comunidad local y hacia todas las gentes. 
 
En este sentido: “Fieles a las enseñanzas de Cristo miramos la realidad de la familia hoy 
en toda su complejidad, en sus luces y sombras” (AL 32). 
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Y de esta forma hemos podido corroborar que “la familia es el lugar donde los padres se 

convierten en los primeros maestros de la fe para sus hijos. Es una tarea artesanal, de 

persona a persona” (AL 16). 

El día de hoy, queremos contarles nuestra experiencia en el programa Familia Misionera. Hace ya 
24 años, que nos invitaron al primer “Encuentro de Iniciación Misionera”, lo primero que dijimos 
fue: No podemos asistir, tenemos un niño de tres años y otro de 7. ¡Oh sorpresa!, cuando el amigo, 
que me invitó, me dice: Claro que puedes ir, es precisamente con los niños y con los jóvenes y 
también los adultos que hagan parte y vivan en familia, por ejemplo: en algunos casos con una tía 
o, con los abuelos.  

 
Ahora, nuestros hijos, ya son profesionales y aún nos ayudan y nos colaboran en todas nuestras 
actividades misioneras y confiesan que el programa “Familia Misionera”, les ha dejado una huella 
en sus vidas, la huella indeleble del amor de Dios. 
 

Estar en familia Misionera, con la familia completa con sus diversas edades, aptitudes y actitudes, 

ha sido de gran riqueza, ya que el crecimiento tanto a nivel personal, como espiritual se hace al 

ritmo de cada uno, con todas sus virtudes, carismas o falencias, lo que requiere de una gran 

“solidaridad   familiar” que solo es posible con la ayuda del Espíritu Santo, protagonista de la Misión. 

Anécdota:  Familia Misionera da respuesta a un joven, que manifestaba su agrado de haber 

encontrado el programa “Familia Misionera” y que al dar su testimonio, al final de uno de nuestros 

encuentros, nos decía:  

“Qué bueno haber llegado acá con toda mi familia, pues nunca me gustaron los movimientos o 

grupos de la Iglesia, que me quitaban a mi papá y mi mamá, los fines de semana” 

 
De esta forma podemos corroborar que “La educación en la fe sabe adaptarse a cada 
hijo…” Los niños necesitan símbolos, gestos, narraciones. Los adolescentes suelen 
entrar en crisis con la autoridad por lo cual conviene estimular sus propias experiencias 
de fe y ofrecerles testimonios luminosos” (AL 288).  
 
Una de las más gratificantes experiencias misioneras, es nuestro trabajo con los niños y jóvenes. 
Nuestras actividades son con toda la familia, incluye desde luego a los niños y a los jóvenes de 
cualquier edad, no nos incomodan, los acogemos al estilo de Jesús. 
 
Hemos descubierto, que cuando un joven, realiza un trabajo o hace alguna actividad misionera y 
luego da su testimonio, este mensaje de salvación llega con más fuerza a sus congéneres, que si lo 
hacemos los adultos a nivel de consejo o de discurso. 
 
En lo que respecta a los niños, los hemos visto en diferentes actividades, con un “entusiasmo 
misionero” acorde con su pureza, sencillez y espontaneidad, desenvolviéndose con mucha 



A CHE PUNTO SIAMO CON AMORIS LAETITIA?  STRATEGIE PER 

L’APPLICAZIONE PASTORALE DELL’ESORTAZIONE DI PAPA FRANCESCO. 

 

propiedad, ya sea como reporteros de ‘Faminoticias’, nuestro noticiero oficial de las actividades 
misioneras o en otras dinámicas propias de su edad. 
 
Ahora bien, no será posible, iniciar el trabajo misionero, teniendo a Jesús como centro de la familia, 

si en ella no se produce primero una “Conversión” de cada uno de sus miembros. Por lo tanto, es 

necesario propiciar primero un “encuentro personal” con Jesús Misionero del Padre, que nos dice 

«¡Yo hago nuevas todas las cosas!» (Ap 21, 5). 

Bajo este contexto, una de las primeras actividades que desarrollamos en las familias es el taller 

llamado precisamente “Taller de luces y sombras”. 

Este taller parte del concepto que: “En la familia es necesario usar tres palabras. Quisiera 

repetirlo. Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras claves!” (Al 133). 

Así pues, nuestro taller, encierra en forma explícita estas tres palabras clave de nuestro papa 

Francisco. Dado que cada miembro de la familia tácitamente da permiso a los demás, para que 

libremente exprese sus sentimientos y emociones, respecto a cada uno de ellos. 

¿Ustedes se preguntarán cuál es la logística? Tomamos tantas sillas, como miembros conformen la 

familia que libremente desee realizar y vivir el taller. Adicionalmente, tomamos otra silla, la cual 

adornaremos de manera especial, por ejemplo: 

Cubriéndola con un bello manto o mantel o cualquier otro adorno, con una vela encendida, con un 

florero o una planta, es decir, con algo que revele, que en esa silla especial, estará Jesús presente, 

de una manera muy especial. 

Seguidamente cada miembro de la familia pasa al frente de cada uno de los demás integrantes que 

ocupan las sillas y en una actitud humilde (inclinado o de rodillas) y mirándolos a los ojos, les dice 

(uno a uno) en qué momentos ha sido sombra para ellos: Por ejemplo:“Yo he sido sombra para ti, 

cuando te irrespeto, no te ayudo, te ignoro, te insulto, etc.  y por eso, te pido perdón” 

También lo hacemos frente a la “Silla especial donde está presente Jesús”. 

Una vez finaliza la ronda de sombras, inicia de nuevo una nueva ronda, pero esta vez indicando, 

cada uno de los miembros de la familia, en qué momento ha sido luz para consigo: Por ejemplo: 

“Tú has sido luz para mí, cuando me respetas, me tienes en cuenta, me ayudas en lo que puedes, 

me expresas tu amor, etc.  y por eso ¡te doy las gracias!” 

También lo hacemos frente a la “Silla especial donde está presente Jesús”. 

Terminada estas dos rondas, primero de perdón y luego de reconocimiento y gratitud, la familia, ha 

vivido todo un proceso de “sanación interior” y siente la paz, que solo Dios puede dar.              
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Por otra parte, al considerar que “El encuentro educativo entre padres e hijos puede ser 

facilitado o perjudicado por las tecnologías de la comunicación y la distracción, cada vez 

más sofisticadas” (AL 278).    

Podemos compartir con ustedes que para nosotros la Pandemia del Covid-19, no ha sido ningún 

obstáculo. Antes bien, se convirtió en una “gran oportunidad de evangelización”, ya que, a través 

de la virtualidad, hemos logrado reunir desde abril de 2020 a un promedio a 60 familias cada noche 

a las 8 pm (hora de Colombia) para rezar en una gran familia el Santo Rosario virtual. Estas familias 

no solo han sido de nuestro país, sino también hemos tenido la fortuna de contar con la compañía 

de familias de otros países (Perú, Ecuador, Panamá, Honduras, EE.UU., entre otros).  

Este es un logro que sin el uso de las herramientas virtuales, no hubiese sido posible, y surgió como 

una respuesta de ser y hacer misiones a través de la virtualidad, adaptándonos y llegando a brindar 

esperanza a muchos hogares con miedo y sin esperanza.  

Es por esto por lo que consideramos que “los momentos de oración en familia y las 
expresiones de la piedad popular pueden tener mayor fuerza evangelizadora que todas 
las catequesis y que todos los discursos” (AL 288). 
 
Asimismo, queremos compartirles que este Santo Rosario virtual, ha servido de plataforma para 

celebrar muchas otras prácticas que primero eran también presenciales, como las eucaristías, 

jornadas de oración, encuentros misioneros, las catequesis de formación, etc. Facilitando de este 

modo conmemorar las fiestas que están enraizadas en la piedad popular de cada región, de nuestros 

hermanos en la fe, como las novenas a los santos y a todas las advocaciones de la Virgen María.  

Al ser éste un “Santo Rosario Misionero virtual”, nos ha dado la posibilidad de despertar el espíritu 

Misionero Universal, ya que tiene una dinámica y una simbología, que permite, en cada decena, orar 

por las misiones en cada uno de los cinco continentes, representados por sus colores propios y 

acompañados por las imágenes de sus santos misioneros más representativos.     

Es más el pasado 31 de octubre de 2020, logramos vivir con los niños de las Familias una experiencia 

misionera trascendental: Cambiar la tristemente famosa y tradicional, noche del “Halloween”, por 

“la noche de los niños. Ellos vestidos con atuendos propios de los santos y advocaciones de la 

Virgen María, borraron de un tajo esta fiesta mundana, cuya celebración desgraciadamente, aún es 

aceptada, por muchos cristianos católicos, en una clara incoherencia de nuestros principios 

espirituales.   

 

Cada Familia tiene dificultades, pero “…cada crisis se percibe como la ocasión para llegar 

a beber juntos el mejor vino” (AL 232). 

Es muy gratificante y significativo, que la Obra Misionera de Cristo comience por la encarnación y 

esta se realice en el contexto de una familia: La Sagrada Familia de Nazaret. 
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Es precisamente en una “fiesta de Bodas”, donde María nos enseña la fórmula salvadora: “Hagan lo 

que Él les diga”, propiciando la ocurrencia de “El primer milagro”:  Las Bodas de Caná. 

Esto nos da pie para invitarles a vivir con nosotros esta experiencia misionera:  

Todos los primeros viernes de mes, vivimos nuestra Eucaristía virtual y en ella los esposos, en 

pequeños grupos, de acuerdo con el número de años de matrimonio, son invitados a “Renovar sus 

Promesas Matrimoniales”  

A esta actividad la hemos llamado, Evocando las Bodas de Caná, para que el vino del amor 

nunca se acabe. 

Y nos ha sido muy gratificante recibir testimonios, donde los esposos nos manifiestan que en esa 

“Renovación de las promesas matrimoniales”, vuelven a sentir de nuevo la emoción y los 

sentimientos ocurridos “el día de su boda”, pero lo más importante, que sienten el deseo ferviente 

de avivar y mantener los compromisos matrimoniales, hechos ante Dios. 

Bajo este contexto, y con muchas otras experiencias, tratamos de fortalecer desde la fe y el amor 

cada una de las dimensiones de la familia, para que cada integrante de la misma se convierta a su 

vez en un misionero para Cristo.  

Todas las experiencias misioneras con las familias que les hemos compartido, son 

fácilmente  REPLICABLES, en todo sitio o lugar, ya sea en forma presencial o virtual. 

 

 

 

BIOGRAFÍA 
 
 

Somos los esposos Alicia y Fernando, llevamos 37 

años de Matrimonio, tenemos dos hijos, uno 

Arquitecto y otro Ingeniero Ambiental, desde su 

infancia pertenecen al programa Familia Misionera 

de la Pontificia Obra propagación de la Fe, de las 

obras misionales Pontificias de Colombia, al cual 

pertenecemos desde hace ya 24 años. La profesión 

de mi esposa es Delineante de Arquitectura, la mía 

Administrador de Empresas y docente, tenemos el 

propósito de cumplir el compromiso misionero de llevar la buena noticia, a todas las gentes. 

 


